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C
O M E N T A M O S  en nuestro núm ero anterior algunas apreciaciones sobre 

este  intercam bio (d el que cada día nos sentim os m ás satisfech o s) con 
las que no podíamos estar conform es. Ju sto  es que consignem os o tras que coin­
ciden con nuestro modo de pensar y que adquieren m ayor relieve por esta r pu­
blicad as en rev ista  de tan ta  im portancia como “ G aceta  M éd ica E sp añ ola” , 
revista a la m oderna en la que, junto a una presentación  espléndida se halla  
in contenido con en ju nd ia; cosa lógica si se tiene en cu enta que está  regida  

por una dinastía N oguera y su C onsejo Científico lo form an hom bres del pres- 
igio de G oyanes, R odríguez P om os, R ecasen s, M arañ ón , Lozano, Sayé y G a­

rrido. E s  para nosotros altam en te satisfactorio  que revista  de tal im portancia  
no vea en el intercam bio, propagandas in teresan d as, e tc ., e tc ., y no se lim ite a 
dar estricta  noticia de él sino que publique un extenso relato  de la estan cia en 
Barcelona, firmado por el ilustre D r. P alan ca , m ás una editorial que term ina  
con estas fra se s :

“ E s ta  sana orientación h ará, segu ram en te, m ás fru ctífera  la labor de in­
tercam bio y evitará a los organizadores la crítica  am arga, cuando no el pia­
doso vacío, de las distintas capillitas que levantan sus cam panarios, m ás o 
menos sonoros, en nuestro panoram a profesional.”

P o r últim o, publica una serie de p erfiles  al vuelo, en los que la pluma de 
Enrique N oguera re tra ta  a varios de nuestros com pañeros. E xcep to  en alguno 
en el que la am istad n aciente y su m an era de ser le llevó a carg ar los colores  
amables, el resto  son retra to s psicológicos de parecido extraordinario en los 
que el autor que los trazó no puede evitar, sin em bargo, que se note que ve al 
'original tras el crista l de la sim patía.

A gradecem os profundam ente a “ G aceta  M éd ica  E sp añ ola” , y especialm en­
te a los D res. P alan ca  y N oguera, sus am abilidades, a las que deseam os ten er  
ocasión de corresponder.


